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PUNTOS Dï SUSCRiaON.

MADRID. —En la administración, Torija, 14, bajo, en la li­
brería Americana, Principe, 25, esquina á la d® 
la Visitación, en la de Moro, Puerta del Sol, y 
en la de Lopez, calle del Carmen.

PROVINCIAS.—En las principales librerías; en libranzas ó se­
llos y también por medio de los habilitados d 
las clases ó cajeros de lo.s cuerpo.s del ejército' 

HABANA. —Centro de suscricicncs de D. Benito G. Tána~ 
go, calle del obispo, 96.

PARIS. —Librería española, ru de Provence, 12.

DIRECTOR DE LA PARTE MILITAR.

CORONEL, DON PRUDENCIO NAYA.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid. —Un mes.................................. 6 reales.
En Provincias. —Tres meses........................... 18 id.
Ultramar. —Seis meses............................. 3 pesos fuertes
Estranjero. —Seis meses............................. 13 francos.

SUSCRICION A EL HONOR CON OTROS DOS PERIODICOS 
NO MILITARES.

En Madrid. —Un mes....................................... 8 reales.
En Provincias. —Tres meses. . ........................ 24 id.
Ultramar. —Seis meses................................. 4 ps. 2 r.s. fs,
Estranjero. —Seis meses................................ 20 francos.

DIRECTOR DE LA PARTE MARITIMA.

DON JUAN CORRALES MATEOS.

EL HONOR.
ORGANO DEL EJERCITO Y DE LA MARINA

PUBLICACION UNIVERSAL.
GRANDES MEJORAS EN FAVOR DEL PÚBLICO

DEADE 1.* DE SETIEMBRE DE 1860.

Con el fin de orillar las dificultades que por la índole especial de 
la PUBLICACION UNIVERSAL vienen á complicar su adminis­
tración, y atendiendo á los deseos de muchos señores suscrilores, ha 
resuelto la empresa introducir varias mejorasen la esencia y forma 
de aquella, que, sin alterar su módico precio, la den todo el interés 
que reclama su importancia y el favor que el público la di,spensa.

Desde 1.* de setiembre la PUBLICACION UNIVERSAL di­
vidirá solo en dos sus secciones, que, alternadas, daran á luz un pe­
riódico diario de interés palpitante para todas las clases de la so­
ciedad. ' .

La primera con el título de EL HONOR, constituirá un periodi­
co militar y de la marina, que saldrá un dia sin otro, escepto los fes­
tivos; esto es, una vez mas por semana que hasta aquí, insertando en 
la forma conveniente para encuadernarse, las biografías de nuestros 
mas célebres marinos, cuyos retratos sedarán como regaloá lossus­
crilores, además de un interesante folletín con las memorias del señor 
rey D. Sebastian de Portugal en Africa, ilustradas con documentos 
ineditos de la mayor importancia.

La segunda con el título de EL UNIVERSAL constituirá un pe­
riódico de noticias é intereses materiales, que será á la par que ameno 
y últ, el MAS BARATO DE ESPAÑA. En él hallarán nuestros favorecedo­
res una importante sección comercial, insertándose en el folletin una ó 
tal vez dos preciosas novelas originales españolas que podrán encuader- 
narse convenientemente.

Estas publicaciones pueden tomarse juntas ó cualquiera de ellas 
por separado, dando derecho al suscritor para que se le inserte en la 
cuarta plana un anuncio de ocho lineas grátis cada mes.

La empresa ha planteado, competentemente autorizada, una gran 
publicidad española, cuyos anuncios se estampan semanalmente en 
seis mil hojas que se reparten GRATIS por'Madrid, fijándose por 
ocho dias como carteles vivos en VEINTE Y CUATRO CUADROS, 
que estarán espueslos al público en los parages mas concurriidos. La 
empresa, que también se obliga á reproducir en cuarenta periódicos de 
provincias los anuncios que convengan, garantiza por laies medios 
que estos serán leídos por mas de CIEN MIL PERSONAS en cada se­
mana con una BARATURA DESCONOCIDA , puesio que no llega su precio 
ni con mucho al que exige por sus avisos el Diario de Madrid.

PUBLICACION UNIVERSAL.

PRECIOS DE SUSCRICION.

EL HONOR Y EL UNIVERSAL UNIDOS.
En Madrid......—Un mes.... 8 rs. I Ultramar...-Seis meses. 4ps. 2rs’
En Provincias.—Tres meses. 24 id. | Estranjero.—Seis meses. 20 francos

PRECIOS DE SUSCRICION POR SEPARADO.
A EL HONOR. A EL UNIVERSAL.

En Madrid....... —Un mes....... 6 rs. | En Madrid ...—Un mes...... 3 rs.
En Provincins.-Tres meses.. 18 id. | En provincias.—rTes meses. 10 id.

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS EN EL GRATIS.

Que comprende los cuadros, las 6,000 hojas que se re-- 
parlen, y la cuarta plana por una vez en

EL UNIVERSAL, 
enda línea en tipos pequeños á la Ing^lesa.

Por una sola vez ó sea una semana en los cu-adros........... medio real. 
Por la segunda, lerccra y cuarta, que forman el mes, 
por linea en cada una ...................................................... . Dos cuartos

PRECIOS DE LOS ANU.NCIOS CON TIPOS MAYORES A SU ELECCION.

Se medirán las líneas comunes que tendrían cabida en el espacio 
que ocupe el anuncio, y se calculara su coste en la razon antedicha, 
según sea por una ó mas veces en que se inserte.

La inserción de anuncios en el GRATIS sin alteraciones notables, 
por añoa, medios años ó trimestres consecutivos, se hará álos precios 
proporoiocalas arriba espresados para un raes, con la rebaja de un 
veinte, un diez ó un cinco por ciento respectivamente á dichos pe- 
riódes.

PUNTOS DE SUSCRICION.
EN MADRID.—En la adminislracion, Torija, 14, bajo; y en las 

principales librerías,

EN PROVINCIAS.—Por libreros conocidos, ó por carta ala ad­
ministración, incluyendo en libranzas ó sellos el importe de la sus- 
cricion, que de otro modo no será servida.

HABANA.—Centro de suscricion de D. Benito G. Táuago, calle 
¿el Obispo, 96.

PARIS.—Libreria Española, rae de Prevence, 12.

SOBRE EL AUMENTO DE LA MARINA DE GUERRA.

Que la nación española no puede aspirar á ocupar el 
lugar que le corresponde entre las naciones europeos, 
mientras su marina de guerra no se eleve á la altura 
que demandan sus necesidades como potencia marítima, 
es una verdad inconcusa que ba estado siempre en la 
conciencia de lodos los españoles; verdad recienlemen* 
te demostrada en la guerra de Africa, cuya campaña nos 
hubiera sido menos costosa, á no dudarlo, tanto de san* 
gre, como de dinero y tiempo , si hubiéramos podido 
contar con una escuadra bastante numerosa y en con­
diciones convenientes para los combates y los traspor­
tes. Y sin embargo, no han faltado imaginaciones me­
ridionales que se hayan lisongeado con la ridicula idea 
de que podíamos ser admitidos y considerados como po* 
tencia de primer orden, sin contar antes con una es­
cuadra, sino tan poderosa como la invencible, al menos 
capaz de guardar y poner á cubierto de cualquiera even­
tualidad el vasto litoral de nuestras costas, las islas del 
Mediterráneo y del Océano, nuestras ricas y codiciadas 
Antillas , nuestras posesiones de Africa y del Asia, de 
proteger la seguridad de nuestros compatriotas, donde 
quiera que se hallen los intereses del comercio español, 
y de conservar nuestra independencia y la integridad de 
nuestro territorio.

Comprendemos que para atender al aumento de 
nuestra marina militar, se necesita algo mas que volun­
tad; no está de mas esta; al contrario, mucho tenemos 
ya adelantado con solo constarnos, como nos consto, lo 
buena voluntad que existe en el actual gobierno en fa­
vor de cuanto pueda rozarse con el fomento de nuestra 
Armada. Empero tampoco queremos solamente buena 
voluntad; si nuestra marina ha de regenerarse ; si han 
de desarrollarse todos los elementos de prosperidad y 
vida que há menester para su engrandecimiento, se ne­
cesita ante omnia, una voluntad fuerte, un ánimo deli­
berado, una decision incontrastable para remover con 
felicidad cuantos obstáculos se presenten á los fines tan 
manifiestamente deseados por todos los españoles, sin 
distinción de matices políticos, por la nación en gene­
ral. Ahora bien: ¿los recursos con que hoy cuenta el 
ministerio de Marina son suficientes para llevar á cabo 
tan patriótica idea? Desgraciadamente no : gracias que 
sean bastantes para poder continuar las obras empren­
didas, tanto de buques, como en el mejoramiento délos 
arsenales, y aun las que deben plantearse en estos, si 
es que los basos mayores que se necesitan, han de cons­
truirse en ellos, en vez de ir á llevar los millones de Es­
paña á los constructores estranjeros. ¿ Son suficientes, 
repetimos, los 450 millones que tiene asignado este mi­
nisterio, del presupuesto estraordinario, en ocho años 
para atender ú la grande obra del aumento de nuestra 
marina? Para llevar á término el ansiado pensamiento

¿no habria de darse á nuestros arsenales las condicio­
nes necesarias para aplicar en las construcciones todos 
los adelantos de la época? ¿No se habrían de establecer 
almacenes, diques, machinas y factorías? ¿No habrían 
de hacerse también grandes acopios del material, si las 
obras habrían de seguirse sin interrupción alguna? ¿Y 
es posible la realización de cuanto llevamos indicado, 
además de los enormes gastos que demandan las cons­
trucciones emprendidas, las carenas, Jos entretenimien­
tos y todo lo que tiene relación con el sostenimiento y 
aumento de nuestra marina militar, con un presupuesto 
estraordinario de 40 millones anuales?

Ya que por una de esas fatalidades, tan inherentes á 
lodo cuanto pueda convenir á España, no se aprovechó 
oportunamente el gran pensamiento iniciado por la mu­
nicipalidad de Sevilla, ya que dejó apagarse el patrió­
tico entusiasmo que produjo en todos los ámbitos de la 
monarquía la sola enunciación de aquella idea in­
mortal, por las circunstancias que la inspirara, algobier- 
no toca acudir á esa necesidad imperiosa, si es que as­
piramos á recobrar legítimamente nuestra antigua pre­
ponderancia, como en los tiempos felices en que el 
glorioso pabellón de Castilla se enseñoreaba de los ma­
res hasta en las zonas mas remotas del universo. Sin 
recursos proporcionados no pueden realizarse grandes 
empresas; y si la nación no se,dispone ájofrecérselos con 
largueza al ministerio de marina, ocioso es el que nos 
cansemos en esperar el ansiado aumento de nuestra 
armada, por fuerte que sea la iniciativa del ilustre mar­
qués de Sierra-Bullones. Sin las indicadas circunstancias, 
todos los buenos deseos, la reconocida actividad y el 
indisputable patriotismo que distingue al actual ministro 
de marina, fracasarán sin duda alguna, ante la impoten­
cia de la falta de recursos proporcionados á la magnitud 
del proyecto que se desea realizar.

La nación tiene hoy elementos suficientes para au­
mentar nuestros buques de guerra hasta un número 
bastante respetable. Apliqúense cuanto antes los 450 
millones del presupuesto estraordinario para dará la Ar­
mada el fuerte impulso que con urgencia están recla­
mando muchas y poderosas circunstancias; amplíese 
cuanto sea necesario dicho presupuesto, y dediqúese 
también una parte de la indemnización marroquí á lan 
patriótico objeto, y entonces sí que podremos contar 
en un corlo número de años con una escuadra bastante 
numerosa. De otra manera, créalo el gobierno y créanlo 
también los representantes del pais, no podremos jamas 
ser considerados, sino como una nación impotente por 
mucho que se repitan las heroicidades de Africa. Segu­
ramente que la soberbia Albion se hubiera mirado mu­
cho en desdeñarnos, si nos contemplara tan fuertes en 
el mar, como hemos dado pruebas de serlo en tierra 
firme.

Ya que tenemos inteligentes y valientes marinos, ya 
que una juventud fogosa y entusiasta aspira á ennoble­
cerse con el uniforme de los Gravinas, Churrucas y Ga­
lianos, poporcióneles el gobierno buques en número 
suficiente, y no haya miedo, como dijo en una solemna 
ocasión nuestro apreciableamigo el Sr. Gonzalez de le



EL HONOR.

Vega, de que no llenen su deber en cualquier caso de 
honra nacional, sino que se mostrarán siempre dignos 
imitadores de los héroes de Lepanto,

J. Corrales Mateos.

SOBRE LA. CABRERA DEL OFICIAL PRACTICO DE 
ARTILLERIA.

El núm. 662 de la Gaceta Militar contiene un arti­
culo relativo á los perjuicios que originará a los prime­
ros, segundos y terceros ayudantes de Estado Mayor de 
plaza, la incorporación en este cuerpo con ascenso de 
segundo comandante de los primeros oficiales del cuer­
po de secretarías archivos que cuenten ocho años de 
antigüedad de capitán.

Aplaudimos la acogida que dá la Gaceta Militar à 
esos artículos que dan á conocer las fundadas y legales 
aspiraciones de las armas y de las clases, proporcionáis- 
do á estas el consuelo de comunicar los males que sien­
ten, y de que puedan llegar las súplicas de sus respe-^ 
tuosas observaciones á quien las puede^iududeblementé 
remediar. < ^ U

También deseamos nosotros que sean acogidos ge­
nerosamente los sentidos razonamientos del oficial 
práctico que al romper ese silencio que le caracteriza 
en su condición singular espone uua vez mas, y acaso 
mas ilustradas, las consideraciones dolorosas que se 
desprenden del reglamento de ascensos que les con­
cierne.

f i Sos 290 los oficiales prácticos dé! arma de artillcFÍa, 
entre estos 18 capitanes. Corresponden, pues, á 15 'Su­
balternos por capitán. El mayor mérito de un soLdadOi 
cabo ó sargento, le permite aspirar á ser leniente. El 
ascenso á capitán es abordable para alguno, pero se les 
presenta á lodos a una distancia indistinta. Suponiendo 
que se alcance ese empleo, presurñamos que él capitán 
reune todos los méritos imaginables para superiores as­
censos, y todo será en vano; con el mas dïgno afan no 
conseguirá llegar á otros cmplCosfsélc prohibent el de 
capitanes la we/a dé su carrera. '

Los servicios del oficial prácticó de ártilléría no son 
iguales á los de los oficiales de las secretarias-arcIiiVos, 
ni al délos de Estado Mayor de plaza, ni á los de otros ins­
titutos del ejército; pero no son iguales porque son ma. 
yores en artillería; En la infantería la relación çle capi­
tanes con los subalternos es de uho à tres. El oficial de 
caballería es coracero, lancero, carabinero; y el de in­
fantería es granadero, fusilero y cézádor; al i^so que el 
de artillería es ginete, infante, artillero demontnna y de 
plaza y sustituye en el cuerpo aí oficial científico, yman- 
da y comunica la instrucción del arma universal á 6 ó 
7,000 artilleros, la mitad del personal de las filas del 
cuerpo; Los oficiales de caballería sin una instrucción 
tan larga como la de los prácticos, y sin ser tampoco 
los mas de ellos científicos, barí ascendido con ,ayqda de 
felices eventualidades hasta el empleo de comandanteó', 
otros hasta el de coronel, y algunos hasia el de geqeral’^ 
Entretanto el practico, constante eh la facción de guar­
das y haciendo siempre servicio mecánico, oficial sin 
esperanzas, contempla las arrugas de su rostro, siente 
pasar los años con imperceptible aiteracion en, su car­
rera, presencia el espectáculo de la djeha agena, y él 
se naira hoy como ayer, como mañana^ como siempre, 
el mismo, un oficial continúo, iní sargento (ion charre­
teras de oro. ;

En caballería y en júíániofía basta una sola boca de 
feego, un eartubíío'^íémúre igu^l^uaarma blanca, una 
instruction senOa, ürtá sola táctica y la ordenanza ge­
neral^ para haber uñ sargepto, un capitap^un coronel, 
un generad Esa instrucción és común al práctico, y ade­
más el recOnocimiénlo de piezas, las punterías, cargas 
y alcances, él conocer los distintos calibres y especies 
de armas, el mortero, el obús, él canon, la práetieade; 
diferentes y multiplicados ejércíciOs y tácticas. Se fómi- 
liariza cotí él estudio de nbjeVos referentes á la remonta, 
monturas, atalajes, etc. Está Obligado á dirigir mam obras ¿ 
de fuerza, á entender én materia dé diversos lu oyecti- 
les, en fuegos ártificialeá; y estos ofiejaies coHstitqyen 
una escala general, sirviendo éfi todos los ángulos dei ; 
dominio español imbuidos en una ordenanza parlicuíar, 
y no pasan dé capitanes, y con difichUad llegan á ser­
lo, y su sueldo de esta clase no és superíor'al dé los em. 
píeos iguales del ejército.

Atendiendo 4 algunas dé las consideraciones espués-

tas, dijola Gaceta Militar en su número 516; «El arti­
llero es todo, trabajador, artillero, cazadoi^ ginete;» y 
añade: «Bien puede honrarse 9gspaña con -tales sol­
dados...)) . .4^'

¡Y cosa bien estrañal El oficial práctico entra en las 
filas de quinto ó de voluntario, previa elección de so­
bresalientes cualidades físicas y morales, y al paso que 
organizaciones mas generales ó é.ndebles nú encuentran 
obstáculos reglamentarios á sus ascensos, él se vé pos­
tergado á todos los demas por esa misma suerte bizar“ 
ra que le coloca al efecto en un arma distinguida. Se 
improvisa, sin embargo, un oficial de infantería; pero 
no se improvisa un oficial práctico; se Improvisa un re' 
gimiento de infantería , y no puede improvisarse uno de 
artillería.

El práctico no puede ascender á oficial dél cuerpo 
hasta despues de diez años de servicios, cuando ya po­
see cstonsas nociones teóricas de su facultad artillera, 
del manejo práctico fiel arma en general, ó 3a artillería 
no es tana verdad; y cotilo se empieza el servicio de vein, 
té años, entonces cuenta treinta,cuando noenos. ¿Podrá’ 
alcanzar la plach dé la órdén de San Hermenegildo, se­
ñalada para los cuarenta años de oficial? El empleo de 
tenienté es cQmo la palma de su carrera, con cuyo em­
pleo bautizan alegremente la suya otros militares; su 
generalato, su jubilación,su mortaja es la capitanía. En 
vano con nqirada inteligente contempla ebpráctico cuan­
to pasa en derredor suyo, y distingue brillantes y preco- 
ces caiTcras mi|ifarp'§t Sp frente se anubla consideran­
do sil oscuro porvenir.

En el ejército está arreglada la organización dé las, 
filas por un lipc que. no. baja. de doce subalternos con 
cuatro capitanes y dos jefes;-esta base esplicará lógica-' 
mente <pue por muy .desgraciada que sea la carrera,- 
siempre será mas ventajosa que la del prácticOy,LQs 272 
subalternos prácticos podráp componer el cuadro de zÿ 
batallones de cuatro corapañíasá tres por cada capitán, 
y á los Id capitanes prácticos paraqionerles.en relación- 
exacta con. el ejército, babria. que aumentarles hasta fifi; 
los jefes serian 44, de los que 22 serian primeros co ­
mandantes y 22 tetiientes coroneles; luego es claro que 
para nivelar læ carrera def práctico con las demás, ó 
sobran 216 suhalternos, ó faltan 72 capitanías con 44 
jefes, los cuales dejarían vacantes por ascensosetc. 
¿Será elocuente esta demostración? ¿En qué institución 
del ejército se puede fundar semejan^^Qj^^^|.ggjQQ ^j^.. 
la carrera del. práctico, ni en etiál carrera es mas activo 
y complicado el servicio y los deberes? ¿Y quién, quién 
á consecuencia de esas condiciones de carrera está obii> 
gado á mas abnegación, á mas constancia, á mas repu­
tación? . ;

Las reformas benéficas de las instituciones lian me­
jorado todas las carreras militares y auxiliares del ejér­
cito, bajo la blanda mano de los adelantos, guiada por la 
dulce filosofía, desterrando alegoismo que tiraniza á unos 
que trabajan para dar al mercenario holgazán: solda car­
rera del práctico espera su estincion ó uadi reforma equi­
tativa, ^aáín mas estraordinario y mas en contradicción 
con la marcha del siglo que ía graduación siempre as­
cendente de las desventajas en la carrera del oficial 
práctico. En este mismo siglo se le ha desposeído de al­
gunas muy risueñas aspiraciones. Primeramente se con­
sideró ventajoso al servicio el que no ascendióse à jefe 
éel cuerpo, y así se dispuso continuando'sin embargóla 
relación de dos ó tres subalternos por capitán, en época, 
que cuarenta duros de sueldo valían mas que hoy ochen­
ta. Poco despues los prácticos de Ultramar perdieron el 
derecho de llegar hasta coroneles de infantería con el 
sueldo de lates, siguiendo de capitanes del cuerpo, cuyo 
e.nipleo goza o an como resarcimiento de la anterior pér­
dida de empleo superior. Por último^ sin aumentar los 
capitanes, se multiplicó el número de los subteaieníes 
en promociones repetidas de 40 á 50. ,

Continúan eslabonándose multitud de ventajas para 
todas las carreras militares menos para la dé los ofi­
ciales prácticos...Si Ja guardia real queda estinguida sus 
oficiales..pasan con.la.efectividad del empleo correspon­
diente al grado del ejército.; ios tenientes coronefes del 
ojéi cito ascienden á coroneles á los cinco años de ser­
vicios en Ultramar; los capitanes de caballería y délas 
armas especiales asciéndçn directamente á primerosco- 
mandantes; los alumnos de los insiítutos-científicos in— 
gresan de tenientes en &us escalas;; los mariscales de 

1 campo de artillería recuperan el derecho; de ascender .á

tenientes generales del cuerpo; los oficiales de milicias ‘ 
de Canarias ascienden ájefes veteranos desús batallo- ? 
nes, y unos y otros ingresan en el estado mayor de pla­
zas y en el ejército; los estados .mayores.de plazas en 
Ultramar ascienden fuera de escala ó periodos de años 
del empleo del cuerpo. LO'propio sucede con las planas Î 
mayores de Puerto-Rico; los sargentos veteranos de mi' i 
licias de Puerto-Rico, los sargentos. Veteranos de las mi ■ [ 
licias de Cuba, ascienden directamente en ellas á tenieii- | 
tes veteranos, y de esta clase a mayor véterano de su j 
cuerpo; á los escribientes de secretarías-archivos, epa-r ; 
siderados como oficiales, también se les asciende á je- i 
fes ingresando en él estado mayor de plazas; los oficia- ; 
les del ejército 'ingresan en los cuerpos -dé míTicias de i 
Ultramar con ascenso de veteranos, ocupando los man- i 
dos militares y político militares, siendo el núcleo de je- i 
fes y oficiales del estado mayor de plazas, miuisterío de J 
laGtiéría, Carabinéros. guardia civil y urbana, dando i 
salidasmil al ascenso de los cuerpos de línea.

í El cuerpo de administración militar, el de sanidad, 
el de capellanes, el de veterinarios, el de juzgados de 

■ guerra adquirieron consideraciones y otras ventajosas [ 
reformas; en los empleados de telégrafos rije un regla- í 
mento equitativo; á los maestros armeros de artillería ■ 
se les concede la consideración de subíenientes ; ó los ; 
Céladore's’dé forTiffcaciony a los musicos de contrata ía ; 
de íe!iicntes; yji.llimarn.ente, qnedapdo sin reforma los • 
cabos de corheias y tambores , pará é^tas también al­
canzó úh rayó dé esperanza con la asfnracidnMé ascen­
der á sargentos priméroSí ' ; ; < ;

Entre las benéficas reformas que el estado mayor de 
plazas tiene que agradecer, es la mejor la , de habérsele 
dado escalafón general y director dél cuerpo. En algún 
periódico se ha tratado dé la conyenijeneia de tribuíar [ 
bOheres militaros á las bermanas de caridad de los hos. ! 
pítales del cjeréilo dé ; Africa. Somos dé igual opinion. í 
Pero ¿qué'causas poderosas.,, qué necesidad indispensa- r 
ble, qué eslraña condición dé-sisténia impósibilitan el ! 
cambio de suerte, la modificación del reglamento, mil < 
medios dé compensai' al oficial práctico, y maíitienGn la ; 
perpétua estancación de su carrera?
. .LO; examinar emo's en los artículos sucesivos.

' • ■ . ■ ■■ J. .y 'M>. ;
En el salon dé la sociedad protectora de Bellas Ar- fe 

t)^,,se halla dé maniHestó, y hemos teindo cl gnsííT de 
aÚtíúrar, un retrato al óleo del Exemo. Sr. Teniente, ge- í 
neral Ov José Turón, de cuerpo entero, tamaño cerca í 
de una vara, que lleva el trage de Campaña. . [ 

feta obra, de tin parétíido exacto y de no escaso inó- ; 
rito, se debe al acreditado pincel del retratista Sr. Mar- ; 
tinez, .npe vive en la calle del Gaballero de Gracia, quien ; 
parece kc ha dedicado ñejécütarlo por la viva simpatía í 
que le inspiré el distinguido general que tanto ha con- ¡ 
tribuido copla especialidad de sus conocimientos mili;- p 
tares y original tacto de mando, al buen éxito de las 
operaeionés en la campaña dé Africa.

Un periódico de Málaga inserta ía siguiente; comuni­
cación dirigida por uno de nuestros oficiales heridos en 
la campaña de .Africa, cpn rapti vo de las atenciones v ' 
esmerada asistencia que á todos los dç su clase y proce­
dencia sejesha dispensado en éb hQspitab .á que en la ; 
misma sé refiere. ~ |

Nosotros, qué desde anteáde principiárla gueijái dé I 
Africa hemos presenciado, los eminentes y desinteresa- Ï 
dosservicíos quér á. la humanidad y al país;han prestado f 
con mano pródiga todas las personas que componen la P 
familia de Heredia, eon cuya amistad nos honramos, se- P 
riamos ingratos y nialos españoles si dejásemos do irí- \ 
butaríe el mas alto homenaje de nuestro reconocimien- ' 
to, en nombre del ejércitoéspañol, consignando que lo í 
que Málaga ha hecho çon motivo de esa guerra gloriosa, 
no podía teñer imiladores én los pueblos mas entusias­
tas. Dice la carta así: >

üExema. Sra. doña Trinidad Grnnd Heredia.—Mi rauy apre,eiable 
y respetable seño.ra; faharia aWeber que tan justara en leíaé irapone la 
gratitud,.si no la man ¡testase á Y. ^É... y demas pej'sQOfis de Que hago 
raéncíoh, tan lata, tan estei.isaroéhíá.como la siente .mí corazon^n 
este momento' en que me despido para mi país.natal, al recordar las 
inequívocas y repetidas pruebas de humanidad, hidalguía y geijero- 
sidad que he recibido de la ñoblé y benéfica sociedad que ha sosteni- l 
do. â súB espensas las muchas y costosas atenciones del hôspitàld'e San 
Julian. . b

.. Cuanto yo pudiera decir en obsequio a la verdad á V. E v á di­
cha sociedad, es ya muy sabido por todos y lo han dejado también 
consignado en varias paites muchos de mis compañeros de armas, que 
-®'?8 ^QííAl'-y'^.^^áIj^ honra-de verter sii.sangre- en el suelo al'i icano, ? 
ÿ déspu^ já.süerte dé ser cü.radq.s^.con el mas esquí si to esmei'o en el 
leférjdó San Julián; por cónsiguiente, solo-rae resta.J mí-, que soy .él 
^Ç.QPylfihiO oficial qqe ha salido para su ho-gar doméstico, significar 
a V. E., como pi esidenlá, iñi eterno cariño y reconocimiento , y por 
tales motivos, mi vehemente deseo de que se presente ocasión en que 
poder dar un testimonio de mi particular aprecio y respeto, tanto 
a V. E. como á las ¡dé,mas .señoras y éabafiefos ’de’la familia Heredia, 
Paniega, Quirqs y Loring que componen dicha sociedad, así como ; 
támbien a los inteligentes médicos Srés. Cendra, Spuyiron y Ghal- I 
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dez, y alas familias del Sr/D.'G3ds*t;iíiti’no Grand, Ornela y Galvez, 
que como las hermanas de la Cavidad y practicantes lanío han coad- ;] 
yuvado di mejor asislimienlq de los heridos, .dUpnt^niJit'O cyustanle- " 
mente.,,tanto ejr.eSla pindad , co.qio ép Jos b^nós d-^ Carr,atra ;a , los ; 
desvelos, la's raôlésÎias ÿ-1(1$ ga<5tos qird'tridos lféi;i(ísq)ro{)ortíiOiiado

Señora: asi lo cree asi lo dice y asi lo agrade.cprd siempre sü mas ; 
alejo lo,y reconocido seguro servidor que est^ á L. P.-de \ .. E,—Ci- • 
prianó de ios Hifantes Cuéréda.

- - Málaga 22 db a-g’os.o de ISBO.» ; •

Ala fecha en que se insertan éstas líneas, Bebe ba- 
ber salido dé -la e'indad de Saé Fernand > tina compañía ; 
del torcer hatalion de infantería de marina,' tpie debe ; 
representar el cuerpo en las ocurrencias dn Siria. No 
dudames q-ue esta pequeño fuerza nnitea desment irá 'el i 
feuen concepto que merece á la nación el ses! o í«» toil en 
del a-nn», de quien tanto 'sesdra ocupado la prensa en 
varias’ooasiones. - ‘

R-EM’TIDO.
Señor director del periódvt'o'^i. llCi'^oï^.

. Muv sefiur mió: la .particular mención a que es-a us­
ted deudora la cla-se pasiva militar, me'dá margen a es- 
.perar ffúe disimulará le dirija el presente escrito refe­
rente á los perjuicios que algunos oficiales retirados 
vienen sufriendo, hace bastantes años, por si teniendo á 
bien trascribirlo, á su apreciable periódico , puede'.eon.- 
tribuir á reparar en -lo sucesiiyo dichos : perjuicios. Me 
refiero, á Jos oficiales que baibiéndose -separado del ber 
vicio con el sueldo señalado en el reglamento de retiros 
vigente antes .de la promulgaciun del real decretó de 
.^.¿"d-e abril de 4d2S , con cuy-c sueldo contaban funda- 
dameofe para su subsistencia y demas obligaciones en 

,el resto de su vida «portel espresado real decreto, dando 
a la ley efecto retroactivo*, se les rebajó notablemente; 
disposición que desde entonces sufren con-resignación y 
bien marcado' perjuicio de sus intéreses.-; pero cuando 
-& M. laireinayá con secuencia del alto.precio que hace 
tiempo sufremlos artículos mas necesarios a la vida-, se 
ha dignado aumentar el sueldo á todas las clases* del 
ejército., no parecerá cstraño que IoaIc retiraxlós, á 
quicBes por estarlo no les alcanza diclia gracia, si bien 
no-sufren menos los efectos de la carestía, deseen se 
les reparen en lo posible tantos perjuicios, reponiém 
dolos en lo -sucésivo'-en él goce de la totalidad dél suel­
do senàlàdo Ori sus reales despachos de retiro, conce­
sión qme adeiñás de la justicia con qne fuera dictada, 
cosUrialdWWCóM 1îràrio.,;^^p bien pocos 
aquellos á‘ quienes alcance-este beneficio.

V., señor director, con su mejor criterio, dara el va­

lor que guste á este escrito, y dispondrá de su atento y 
■ségüro servidor Q, “B. S. M.—J.\ oe M. ÿ P.^)

^-ABTS 'óTlCSAXr. i

■' La Gaceta '^c ^yer cdntien-e un real decreto disponiendo qúe 
ndtt.nti'a8 el sal h) de la caja de depósitos por sus'Wtregas al Tesoro no 
baj’é de BüO'iiiil oríes dé reales, el Tesoro no podrá tener en circula- 
cio'n mayor liqiiía eii otf a c'aáé de válOrés de los que representan la 
deuda 11')'ai)!é,-qu.e la (le 210 niíHonés dé reales, cuya cantidad ao- 
inéiitará en bU casi» en proporcicin á. là que disinihuya aq.ael saldo die 
id caja de depósitos. -

Contiene también una leal orden en la que S. M. recomienda al 
s.siíor(gobemador civil de Almena, inauitie.ste su r4al-desagrado pol­
la conducta seguida durante la permarieticia del cólera niorbo-en la 
viila'-de Cu vas de Vera-, á los fácults-tivos-signientes: D. .Joaquín Ka- 
■inon., l) Cristóbal Espinosa, ü Francisco. Rubáuillo, D. -francisco 
Gordef-o, D. Antonii» Torrecillas, Ó. Juan Lavilla, h. .losé López Nu- 
ñéz, ’D. Pedro Vivas,-t). Pedro Murcia, ü. Diego Medina Palacios y 
Ó Miguel Medina Palacios. _ '

Por o ra feaTórJen nianiliesta S. M. á dirtiO gobernador su sa- 
lisfaciori y queso den gracias on>¿u real nombre á losíacultativos que 
a coiiiiiniacion so e.qiresaii, por el celo y laudable esmero con que , 
Jlenaii sus deberes projesionales en la misma.viHa de Cuevas de Vera, 
disponiendo que dücho señor,gobernador .proponga a.su real munríi- 
cencia para las gracias que estime justas.,tí, los referidos laQUilativos., 
que son loy siguientes:. D. Diego /Girrido .Lppez, D-. Andrés Perez 
Lopez,'D. Fraueisco Gaicedo Martinez, D. Francisco Gotan itosca, 
luedicori, y ai Girujano D. .Viceutô Juan y Blanes-,

La Goçaia de hoy.cootiene una real orden po,r la cual .S. M. aten­
diendo a las reciainacioiies de los.,represeiitanies deja prensaiperió- 
.dica, editores, libreros y liiógraios .le esla corte, se iia servidojispo- 
nei^, •quesiCoaío medida.de urgente iie'ce.'idad, se adicione el arancel 
vigeme con una partida especial para el papel ectranjerq,continuo sin i 
pola (i meilia cola para ,ítupriiui,r, el cual.adeudara en lo sucesivo- ppr 
ai Tiíba el derecha de 12 rs. en bandera espaaolá nacional, y. 14 rea.es 
50 cents, eneslranjero.

niLSOLÚClÓVES.Ób£SE'HAN’xpSíibo pouel musís. 
ïEKîO,4>E LÁ.-GDEÚijA,. .

r iÑFANTE-mA.' r
2j. de agosto Al director general —Concediendo licencia al cápita'b 

D Uamaso Bodriguez yGárcia;—Id. úl id. D. Jacinto Fraga y La­
bora.—Id. ai id. D. Libor,iq.-;Triipita-y_;Ga-i’cia.—Id. al id. Andres 
Cruz y Navarro-.—id. áP teiiiéiíB' D'. 'TliTáríÓ Herrero y Juvera.— 
Id. al id. D. Vicente Viana y Dominguez.—Id. al id. D. Marcos Gon­
zalez y Fernandez.—Id. al id. D. Zoilo Saz y Gómez.—Id. al id. Don 
Bernardo Padules .y Olivan.-^ld'. al id. D.Jcfeé Soneira y Garbáliei- 
ra.,—Id. íaljd. m. José Baldrich y CarnícQro.-^Id.-alid. D: Felipe 
áaen-z de Tejada .—Id., al uL D. .Martin ,Íjpr.¡L y,,.Ño^ucr.ás—,Id. al 
Síibtenrénte D. Mandel LOpèz'dé Castro.—Id. ál id."DFÂlpjMîthÔ .Te­
resa y Bascaia;-—Id . id. Derribando la ÜH(a nbia del tenifed le D; Mi­
guel- Sàlagrè y Garcia tóñ doiíidtud dé real.cédula de San Fernando.— 
i.qmb/ando ayndabte de cazadores-de Mad rid al lçniente D. Valen­
tin jZoçriila y. Velasço,—-Dje^inando à-cazadoTes de.Baza al papitan 
m Gabino'S,'Pi'iétO' ÿ'Bayâ èiî lugar de'D . Fr'âricHco. Bosfeb y Fàlàr 
(Jüèpasarà à la plarfa ináyó'r dél régîmienlo de lá’iCónstiluéfon.-^Id. ni 
provincial de Cala tayud al capitan D. Pascual del Beal Jr Liba-llera .-y 

al deF-lufiiz al de igual clase D. Manuel Garcia Balles-téi’ .-Gôlocan- 
do en cazadores de Madrid al capitan de reemplazo D.- .lose Sagar, 
ninaga y Arriaga y al de igual clase. D- Juaii Iglesias y Muiiterodc 
supernumerario en ei regimieiito de Galicia.—Id. eu él de Luchaba al 
subleniènte del Fijo de Ceuta—D. José Gomez y iMacbdd'à.—Id» en 
los regimientos de la Reina y San Fernando respectivamente, a ló.s 
capitanes D Santiago Martuli y D. Julian Zaldiva,—Id. en 'el pro­
vincial de Lérida al subteniente del de Hu sea D. Fernando Sanchez 
y Beas.,—Id. de supernumerario en el regimiento de Navarra al'ca­
pitán del de Málaga D. José Clemente y Huerta.—Id. en el regiiuieu- 
,to del Infante y cazadores de .Antequera a los subfenientes D. pas­
cual Gimenez Gros .y D.Manuel Victor y Patino.

ARTILLERÍA.
Idem id. Al director general.—Concediendo licencia ál tenieóTc 

coronel D. José Meso y Tobar;
SANIDAD MILITAR.

Idem. id. Al director general.—Dando: dé baja en el hospila! 
militar de Melilla al primer ayudante médico D Amonio Melérfdez, 
ocupando esta vacante D. Narciso Foster.—Id. en el de Cádiz ál mé­
dico provisional D. José Agua yo.—Concediendo iiceiuria 'absoluta al 
practicante de farmacia D. Pablo Gomez y Maure.

22 de agosto. Aprobando una propuesta de asbenso por anti- 
•guedídíde segundos a primeros ayudantes. - -Id. traslación dé déstinós 
de segundos oíiciaies médicos,—.Nombrando mélico auxiliar del Tè- 
giiiíiento de Sevilla a D.Fstpban ’Casas.—Id. del provincial de SegOr- 
be a D. José Villa Plana.—Nqgándo la movilidad y empleo de primer 
médico a D. Francisco Garcia de la Riva.—Id. id. y el empleo de 
primer ayudante á D, Francisca Mariicba.-Al capitan generál de 
Anda.lucia.—Nombrando mélico auxiliar del provincial de Huéfvá á 
D. Federico Gavidia.

LXGEMEROS.
2o agosto. Al ingeniera genèr-fil. — Cobcodiendô liêencià al sub­

teniente de infanteria agregado al regimiento O.. Níc^sro Bráñánodá y 
Castañeda—Id. al capitan de ingeidero.s D. Fernando Recacho y 
Fuentes.—Aprobaii-do pu'mula de destinos,de Jos;cplád'ores-Me ïorti- 
ücacion D. .Mariano CAzau y .Palomero y.D. JpsAPei;ez y Fer-nan- 
dez.-—Al capitan ge icrql.dé Castilla ia Vieja.— Concadtendopermiso 
para reiormar una;casa.á J uan Antonio Domínguez.,—Id, para reedi­
ficar una casa á Gerónimo Alonso.—Al de Andalucía.—Id, para edi­
ficar un tingladqymuelle An el ue Ja puerta .de Sevilla de la plaza de 
Cadiz.a D,. Féde'ricó U-itÓH y,D., Enrique la Bbháá*-—^1 de Cúba.— 
Négáhdo él pase a! armé de iñfantéría ‘al subten'íénté Té iñgeuierps dt 
aquella isla D. Juan José Muniay.— Cqlocanio en el báfáHbñ cle hmé- 
iiieios de aquella is a al teniente (LH regimiento uifaal,ería deja Rei­
na D. Elveró Mólin y Lémaur; d

■ ÓARARINETÍÓ^.
IiJem id. Áldiispector general — Codeediendo íicencia al tenien­

te D. Manuel Mayp.'al y Losiii-o.—Id. al id. D. Rafael Gogtez y Lu­
que -Negando el empleo de.segundo comajidante para UlGamar ál 
capita.'! de infantería teniente (leí cuerpo D. Rafael Villalobos y Bel- 
monle.

GUARDIAS CIVILES.

Id. id. Al director general.—Concediendo el premio decoastan- 
cia de lo rs. al mes, á 6 individuos,del cuerpo,—Id. el de 10 á 16 
ide.m.—Id. el de 4 á 24 id.-r^Id. licencia al, primer jefe D. Leon pa-' 
Jacios y Griega.-—Id. al primer capitán D.. Pedro Ansa y Manjon.— 
1(1. atségu,n,d'ó cap,ilan D Jos^Alvarez de Toledo.—Id. al ij. Ü. Jos® 
Mandaría'é Izaguirre.—Al señor comandante general de alabarderos.

46
éuadra. Regresó luego á Gádiz con caudales en niayo de 
1802, y pasó á Madrid donde el rev récoinpensó su es- 
clareéido mérito con la gran cruz de la orden de Cár- 
,108HL

Hecha la paz, obtuvo por primera vez Jicencia para 
ir á ver á sus padres, que derramaron iágrimas .depiaper 
al estrecliar .BU siisbrazos á un hijo colmado de honores 
adquiridos á costa de su sangre, y coronado dé una glo­
ria que daba nuevo* esplendor al lustre .ale su. familia. 
Permaneció Gpiwina una larga leniporada en Palermo 
disfrutando los agasajos de sus deudos y couciudadanosj 
y en junio (le 1804 fue nombrado su embajador qn.-Purís,. 
Al admitir tan importante puesto interpuso,con instancia 
1a condición de que si sobrevenia algún armamento, se 
le emplease desde luego eu la carrera activa. Dedicóse 
entretanto con desvelo á piuipoyer los intereses que se 
ponianíá su cargo, hasta que rota de nuevo fa guerra con 
los inglesesj pasó á Gádiz á tornar el jnando de la es­
cuadra, y el 15 de febrero de 1805 arboló su insignia 
en el navio de 80 cañones, el Ar-gí^rraula.

En la noche del 9 de-abril inmediato, -habiéndose 
presentado delante de la bahía upa escuailca fi ancesai 
Gravina según las órdenes que tepia, zarpó-y se le re­
unió tan ejecutivamente con sus seis payíos y¡una .fraga- 
Ja, que el general Villeneuve le envió á decir, que su 
salida egatvalíá á una victoria. La-esepadra combi­
nada se ,dirigió luego á la Martinica, y babiendD tornado 
Ja Roca ó Punta del Diamante, dió la vuelta para Eu- 
■ropa. ' -h'-¿-,

El 2j2 de julio al llegpr .aleabo de jFmesierre, se. ayisto 
.á sotavento la escuadra inglesa del alrnirante Calder, 
que se encaminaba a’cortar Ja retaguardia,, de la convt- 
nada; Gravina,Jque mandaba la retaguardia, sin espeçpr 
el momento ó señal de ejecución del general, vinosa 
favor de una niebla sin ser visto do los eueiuigos; pero 
conociendo-estos qué isi seguran de vuelta encontrada^ 
se habian de ir empeñando sucesivamente con toda la 
eombiriada, superior en núrMero, viraron también al 
descubrir aquella maniobra.^ Gravina embistió entonces 
ú Calder, le estrechó mas y mas forzando siempre de 
vela, y escarmentó á un navio dé líes puentes ¿que se 
adelantó á sostenerle; pero ios ingleses se .w^tuvieron

'15
sumergidos en las olas por huir’ dél castigo que les pre­
paraban los revolucionarios. La entereza incontráslable 
(je Gravina en medio de tanto y tan doloroso conflicto, 
atendió en lo posible á la conservación del órden; pero 
ios ingleses, impacientes por esterminar en loposible la 
marina francesa, para armar con el tiempo iguales ase­
chanzas contra la nuestra, despues de haber peseido y 
saqueado á su arbitrio los tesorés del arsenal, anticipa­
ron inconsideradamente su incendio^ ypuheron en nue­
va conmccio.n á aquel desventurado pueblo. Con esté 
motivo-ea vez de hacerse la retirada ordenadamente por 
la puerta de Italia, según estaba acordado, sé hizo con 
precipitación por una polerna, tornando luego el cami­
no inmediato de la Malga, donde llegó toda la columna, 
cubriendo los españoles la retaguardia. Los enemigos, 
avisados y dirigidos por los presidiarios dél arsenal, que 
se habían puesto en libertad, se apoderaron de la ciudad 
y pasaron luego á la Malga, desde donde dispararon al­
gunos cañonazos á la escuadra; pero esta, aunque salió 
bordeando y con el riesgo continuo de estrellarse mtí- 
luamenle en las viradas, por ser contrario el poco vien­
to que tenia, logró ponçrsé en salvo, y íiié á fondear á 
las islas de Hieres.,Allí padeció un fuerte JemporaL y á 
lines (le diciembi é, dió la veía para Cartagena con un 
inmenso trasporte de miserables fugitivosy cuya aban- 
dohada.palria pstaban acabando de esterminar Id gui­
llotina, y la» metralla. .

Ascendido Qravina á tenientegeiíeral, fué á conva- 
íecer á .Murcia; peco antes de estar perfectamente res­
tablecido de su JieTida, se embarcó dé nuevo en el San 
Hermenegildo, Y á primeros de mayo dé 1794 salió de 
Cartagena con una escuadra para socorrer las;plazas de 
Colluere ÿ Portvendres, sitiadas por los franceses; pero 
epcoutró que estaban ya en poder de los eneraigosj y se 
retiró la escuadra á la bahía de Rosas; apenas dió en ella 
fondo Gravina, bajó á tierra, y con parecer del general 
del ejército, conde de la Union, recorrió y puso en el 
fnojor esta jo de defensa y al cuidado de dficiales y tro­
pa de-^marina, los puntos marítimos de áquella co^a.-'

.finieron por fin Jos dias memorables 17 y 20 deúO; 
Viembre en que los dos generales ihigomíer y el conóe 
de la ÚnioH perecieron á la izquierda de nuestrá linea; í

4
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—Id. el premio de constancia de 180 rs. al mes, alguardia D. Grego­
rio García Morcillo.

ADMIMSTBACION MILITAR.
Id. id. AI director general.—Concediendo licencia al oficial ter- 

cero D. Ricardo Fromestá y López.—Id. al subteniente D. Domingo 
Irazausta y Aguirrezabala.—Id. al comisario de guerra de segunda 
clase, O. Gregorio del Valle.

PERSO.VAL DE JUZGADOS.
Id. id. Al capitán general de Galicia.—Nombrando fiscal de cau­

sas de aquella capitanía general ai segundo pomaridai.tc escedenie de 
estado mayor de plazas, D. Domingo Díaz Castroverde.—Al de Ara­
gon.—Id. id. al segundo comandante de infantería de reemplazo, don 
Fernando Peñarubia y Baena.—Al de Castil.a ¡a Nueva.—M. id. al 
primer comándame de id. D. Hilarión de Seto y Baracoais.

INFANTERIA.
24 de agosto. Al director general.—Di<poniendo qi e los capitanes 

don Luis Cappa yBejar y I). José Peiaez y Espinosa pasen, el punie­
ro á cazadores de Chiclana y el segundo al provincial de. Astorga.— 
Concediendo si cuartel que ha pedido para Madrid al brigadier don 
Carlos Bernaldo de Quiiós y Colon.—Id. licencia a! capitán D. .Mi­
guel Amat y Sanchez.—Id. al teniente D. Emilio Pralas y Borda.— 
Idem al id. D. Joaquin Perez Bueno.—Id. al id. D. Francisco de la 
Morena y Valle.—Id. al subteniente D. Bartolomé bard y Pujol.— 
Idem al id. D. Federico Pan as y Sanadell.—Id. al id. D. Ceiion Mon- 
taúés y Castillon.—Id. al id. D. Vicer,le Gomez Rubei le.—Id. al 
ídem D. Juan Nogales y Cruz.—Id. próroga al capitán D. Ramón 
Roffígua y Flores.—Id. al teniente D Juan Pérez y Gascon.—Id. al 
ídem D. Matías Olleta y Navarro.—Id. al id. 1). Jose Cauipus y Sua­
rez.—Al capitán general de Caitilla la Nueva —Id. al capitaii don 
Joaquín Banuelos Sainz.

ARTILLERIA.
Id. id. Al director general.—Destinando 20 subtenientes de in­

fantería á las secciones á pié de artillería.
CARABINEROS.

Id. id. Al inspector general.—Aprobando una propuesta regla­
mentaria de una vacante de primer jefe y sus resultas, ocurrida en la 
comandancia, de Barcelona,—Disponiendo que D. Juan Paton y Ban­
diez, subteniente de la comandancia de Málaga pase á la de Badajoz.

ESTADOS MAYORES.
Id. id. Al director general.—Nombrando segundo ayudante de la 

plaza de Ciudad-Rodrigo á D. Matías Diaz y Gil, teniente del provin­
cial de Burgos.

VICARIATO.
Id. id. Al Vicario general castrense.—Concediendo antigüedad en 

su empleo al capellán D. Clemente Diez Mogrovejo —Id. licencia al ca­
pellán D. Félix Porcuna y López.—Nombrando capellán del regi­
miento infantería de Guadalajara, á D. Fernando Lúeas y García-— 
Id. del de Navarra, á D. Marcelino Anievas y Martin.—Id. del de 
Borbon, á D. Dionisio Rodriguez Perez.

PERSON/X DE JUZGADOS.
Id. id. Al director general de administración militar.—Nombran* 

do fiscal del juzgado de la dirección genera! á D. Pascual Perieí y 
Gallego.

ARTILLERÍA.
25 deagosto.—Al director general.—Concediendo licencia al sub- 

nspector del segundo departamento D. Antonio Sequera —Id. al te­
niente coronel D. José Mas.—Aprobando una propuesta de variación 
da destinos de ocho jefes del arma.

guardia CIVIL.
Id. id. Al director general.—Concediendo la cruz sencilla de Ma­

ria Isabel Luisa, por el arrojo con que se condujo en un incendio en 
lá villa de Chinchilla, al cabo primero Felipe Saez Sanchez.—Dispo* 
nieiido que el teniente D. Vicepie Robles y León sea incluido en la 
escala de elección, como recompensa á sus servicios y especialmente 
al que acaba de prestar rescatando oOCO duros que iban á ser entreí^a- 
düs á unos criminales. ®

Id. id. Al secretario del tribunal supremo de Guerra y Mari­
na.—Concediendo la pension de 2750 reales anuales en la cruz de San 
“®^R®Deg¡ldo que desfrutan; al comandante de infanter ¡a retirado, 
D. Hipólito Albaiiell y Tajonera, al brigadier D. Francisco Martinez 
y al teniente cor onel D. Manuel Costa

CRUCES.
Id. id. Al director general de caballería.—Declarando antigüe­

dad en la sencilla de 5an Hermenegildo al capitán D. Plácido Blan- 
cd«—AI de. guardias civiles.—Concediendo la propia cruz al segundo 
capitán D. Juan Rabadan.—Al de infantería.—Id. al capitán D. José 
Bergel y Soto.—Al rnspeclor de carabineros.—IJ. ai .'Ubteniente D. 
Poliraipo Tache y Monge.—Al capitán general de Aragon.—Decla­
rando antigüedad cu la misma al capilaii de infanteiia D. Juan Simal. 
—Al de Cuba id. id. al id. D. Domingo Nogales.—Concediendo la 
placa de id. al teniente coronel D. Miguel Rosell.

MONTEPIO.
Id. id. Al secretario del liibunalsupremo do Guerra y Marina.— 

Declarando comprendido en el üliimo indulto por haberse casado .sin 
permiso al teniente D. Lorenzo Marinez y Muñoz.—M. al teniente 
graduado D. Juan Fernandez y Rodríguez.—Id. al subteniente don 
r ernaiido Rodriguez Pita y Feriiandez.—Idem al teniente D. José 
Olague y tralle.— Id. al subteiiieiile D. Teodoro Bruno y Moran.— 
U. al oficial tercero de administración militar D. Ricardo del Pino y 
Marrulo. Al capitán general de Estremadura.—Trasladando á Za- 
Iagoza el abono de la pension que doña Gregoria García y Alainan 
tema consignada en Badajoz.—Al señor ministro de Marina.—Con­
cediendo las dos pagas de toca.s á doña Ramona Cubería y Fer- 
n^aiidez —Al, direr tor general de adminislracion militar.—Id. à doña 
Teresa Garcia y Vazquez.

PUERTO-RICO.
Id. id. Al Capitan general de Puerto-Rico.—Aprobando una pro* 

puesta de subteniente a favor de D Manuel Bacener y Andino.—Id. 
oirá de teniente a favor de D. Vicente Mulero y Garret.—Nombran­
do ayudante de campo al coronel de caballería D. Patricio Relamer y 
Murray.

Las fuerzas inaríliraas de Garibaldi, bástanle consi- 
derables, han adquirido mayor importancia con la lle­
gada del vapor Queen-of-England que ha sido regalado 
al dictador por suscritores ingleses. Es un buque magní- 
íicoque lleva á Garibaldi 24,000 carabinas, 21,000 re- 
volwers de Colts, y está armado con el famoso cañón 
Wilhworth de á 80, de otra pieza del mismo nombre que 
los ingleses llaman seis niches bove y otros doce caño­
nes de á 12.

ESTERIOR,

INTERIOR.
Insertamos con gusto la siguiente epístola de nues­

tro corresponsal de Zaragoza, poique debe inspirar in­
terés á nuestros lectores.

Zaragoza 26 de agosto.—Mi querido amigo; vengo de los toros: 
el anuncio era de seis y la función acabó con cuatro , pero de una 
manera trágica. Escuso reseñar las hazañas de los tres primeros, y 
diré solo lo que pueda del cuarto. Estoy afectado.

Creo que el animal se llamaba Bonito; era bien plantado, de cuer­
no corto, y á mi parecer no pasaba de cuatro años, á pesar de que se 
te queria hacer pasar en el anuncio por cinco cumplidos. Al principio 
parecía estrañar la casa en que se encontraba; pero luego que sintió 
el castigo, se creció como no he vi.sio loro en mi vida. Muchas varas 
tomó, pero en ninguna seos'upia al sentir el hierro, antes bien re­
caí gaba con tal ira, que cada acometida costaba un revolcón al bra­
vo y un caballo á la empresa. Saltó varias veces la barrera, con tal 
agilidad, que me temí alcanzara el tendido, como sucedió. La penúl­
tima vez que lo hizo cogió algunas personas tras del olivo, y entre 
e.las a un potrero, soldado de caballería, á quien ensartó por el pecho, 
y de segur.) habrá muerto á la hora en que. escribo estos renglones. 
En el ultimo salto penetró en el tendido. Aquí fue Troya. Desmayos, 
gritos, estrujones, caídas y que sé yo, un desastre. El primer momen­
to fue horroroso; desfiues hubo estoques, sables y un pistoletazo, con 
que al fin consiguieron matarlo encima del toril, pero habiendo re­
corrido las tres cuartas partes del circo. Las desgracias deben de ser 
muchas, y todas por el barullo ; el loro no embistió desáe que estuvo 
en los escalones, donde no podía afirmar sus pezuñas ni revolverse. í 
En el tendido de sombra cargó tanta gente sobre la maroma, que esta 
los pilares que la sostienen y los tablones de la contra-barrera vinie­
ron al suelo con el peso de la muchedumbre que se apoyaba. Figúre 
se V. ver el gran número de personas caídas en tierra unas sobre otras', 
sin poderse mover, y el toro á dos varas de distancia, y calcule V. lo* 
qne sucederia.

La función se suspendió por media hora de órden de la autoridad, 
pero luego se dió por terminada totalmente á consecuencia de infor­
me del arquitecto, que manifestó la imposibilidad de componer en tan 
breve plazo el destrozo de la contra-bairera.

En honor de la clase militar, diré á V. por último que algunos «ar­
gentos y cabos han sido los primeros, y casi los únicos, que sable en 
mano se fneron al lora, y pinchándolo por todas parles, consiguieron 
matarlo.

Por todo lo no firmado.—El seertario de la redacción. 
Cáelos Dominsuez Arribas.

Editor responsable.—D. Juan Corrales Mataos.
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la derecha, al verse sin el apoyo del centro, que habia 
corrido la suerte de la izquierda, tuvo que abandonar 
los puntos que ocupabaj los soldados se retiraron con 
tanta precipitación, que al llegar á Rosas se arrojaban 
despavoridos al agua para que se les llevase á la escua­
dra, como único punto de salvación. La entereza de 
Gravina y sus oficiales pudo contenerles, y dispuso el 
general que quedase solo la tropa necesaria para la de­
fensa de la plaza; y embarcando la demás, la envió á 
Palamós para que inmediatamente pasase á incorporar­
se con el ejército del marqués de las Amarillas, que 
habia establecido su cuartel general en Gerona.

Rindióse Figueras, y se presentaron los enemigos de­
lante de Rosas intimando la rendición. No faltaron al­
gunos que opinasen por la entrega; pero Gra vina se opu­
so á ello, y ofreciendo suministrar cuantos auxilios de 
tropa, municiones y víveres fuesen necesarios, fortale­
ció los ánimos y todos resolvieron defenderse hasta el 
último trance. Así se verificó al efecto, hasta que en 
1.0 de diciembre se juzgó indispensable la retirada que 
quedó resuelta para la noche del 3. A fin de ejecutarla 
con prontitud y seguridad, formó Gravina tres líneas: la 
primera, compuesta de los botes y lanchas que se pu­
dieron recoger para llegar hasta la orilla á recibir la 
tropa; la segunda, de lanchones y jabeques mallorqui­
nes; la tercera, de bergantines y jabeques mayores, de 
donde se trasladaría despues la gente á los navios; y se 
hubiera completado el reembarco sin la voz de alarma 
de un sargento que estaba de avanzada, pues al oirla se 
retiraron trescientos hombres al pueblo, de donde se 
volvieron por la madrugada à la plaza, y luego capitu­
laron. Aquella memorable defensa , debida principal­
mente al espíritu y vigilancia de Gravina, fué de la ma­
yor importancia por haber contenido durante dos meses 
y medio el ímpetu de los enemigos, y dado lugar á que 
se reorganizase nuestro ejército.

En premio de tan señalados servicios, honró el rey 
con la llave de gentil-hombre de camara con ejercicio 
a D. Federico Gravina, que vino á quedar de general en 
jefe de la escuadra por ascenso de D. Juan de Lángara, 
con quien se había reunido, al ministerio de Marina.’ 
Vuelto despues ó Cartagena y hecha la paz con Francia,
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se desembarcó pór enfermo y pasó á Valencia, donde 
logró restablecerse de sus fatigas é indisposiciones.

En el año 1797, estando ya en guerra con los ingle­
ses, obtuvo el mando de la escuadra del Océano ; pero 
su natural modestia haciéndole conocer por superior en 
la táctica naval á otro general de la Armada, solicitó con 
instancia y logró con satisfacción quedar en clase de se­
gundo en el mismo destino. En el año siguiente idearon 
los ingleses un bombardeo contra Cádiz, y al efecto pre­
pararon en Gibraltar una bombardera de estraordinarias 
dimensiones (c onocida despues vulgarmente con el nom­
bre poco culto de Bombo}, que llevaba en el centro va­
rios morteros, y al rededor 24 cañones de grueso calibre 
para barrer á metralla á cuantos intentasen atacarla.

Noticioso D. José de Mazarredo de tales preparativos, 
habilitó las lanchas de fuerza y poniendo un cañón de 
á 24 en cada una de las de los navios, dió el mando de to­
das á Gravina. El 5 de julio por la noche llegó el Bombo 
y aterró con sus tiros, que causaron algunos estragos á los 
habitantes de Cádiz; pero salieron las lanchas y trabaron 
un combate tan reñido y próximo con los enemigos que 
los sostenían, mandados por Nelson, que se mezclaron y 
confundieron mútuamente, haciendo por último cesar el 
bombardeo. Repitióse la operación el 5 y Gravina volvió 
á embestir denodadamente al enemigo, y le obligó á re­
tirarse á Gibraltar.

Poco despues pasó la escuadra à Cartagena, y desde 
allí á Brest con la francesa á las órdenes de firuix; y 
habiendo recaído otra vez en Gravina el mando de la es­
pañola, contribuyó eficazmente á contrarestar la espedi- 
cion que proyectaban los ingleses contra aquel puerto.

El 14 de diciembre de 1801 salió con cuatro navios 
para Santo tiomingo de auxiliar de una escuadra france­
sa; pero el Neptuno donde llevaba arbolada su insignia, 
empezó á hacer tanta agua que le obligó á entrar en el 
arsenal del Ferrol para atajarla. Trabajóse en esta ope­
ración día y noche hasta que á los 14 dias se hizo de nue­
vo á la mar, y alternando continuamente en el alcázar 
con el capitán del buque D. Cayetano Vahíos, llegó por 
una derrota desusada ai Cabo Samanca en la isla de San­
to Domingo á los 19 dias de su salida del Ferrol, y vein­
te y cuatro horas antes que los demás buques de la es-


